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El relato del cura de Yaiza, aunque no abarca todo el período 

eruptivo, da idea de lo que fué la erupción. Aquí lo transcribí 1 

mos, tal como se encuentra en la obra de De Buch, prescindien-r 

do de los comentarios que este autor intercala.. Ni del original 

ni de copia de él hemos podido encontrar rastro en Canarias. 

Relación escrita por el cura de Yaiza D. Andrés Lorenzo 
Cnrbelo, testigo presencial de la catástrofe: 

«En l.° de Septiembre entre nueve y diez de la noche la tie­

rra se abrió de pronto cerca de Timanfaya á dos leguas de Yaiza. 

En la primera noche una enorme montaña se elevó del seno de 

la tierra y del ápice se escapaban llamas que continuaron ardien­

do durante diez y nueve días. 

Pocos días después un nuevo abismo se formó y un torrente 

de lava se precipitó sobre Timanfaya, sobre Rodeo y sobre una 

parte de Mancha Blanca. La lava se extendió sobre los lugares 

hacia el Norte, al principio con tanta rapidez' como el agua, pero 

bien pronto su velocidad se aminoró y no corría, más que como 

miel. Pero el 7 de Septiembre una roca considerable se levantó 

del seno de la tierra con un ruido parecido al del trueno, y por 

su presión forzó la lava, que desde el principio se dirigía hacia 

el Norte á cambiar de camino y dirigirse hacia el NW. y W N W . 

La masa de lava llegó y destruyó en un instante los lugares de 

Maretas y de Santa Catalina, situados en el vaíle. 

E l II de Septiembre la erupción se renovó con más fuerza, y 

la lava comenzó á correr. De Santa Catalina se precipitó sobre 

Mazo, incendió y cubrió toda esta aldea y siguió su camino 

hasta el mar, corriendo seis días seguidos con un ruido espanto­

so y formando verdaderas cataratas. Una gran cantidad de peces 

muertos sobrenadaban en la superficie del mar, viniendo á mo­

rir á la orilla. Bien pronto todo' se calmó, y la erupción pareció 

haber cesado completamente. 

El 18 de Octubre tres nuevas aberturas se formaron inmedia­

tamente encima de Santa Catalina, que arden todavía y de sus 

orificios se escapan masas de un humo espeso que se extiende 

por toda la isla, acompañado de una gran cantidad de escorias 


